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			Este libro está dedicado a todas las personas que me han apoyado ciegamente durante esta fascinante aventura digital. Como se suele decir, ellas saben quiénes son.

			A mi familia, por estar ahí aunque no entiendan nada de lo que pasa; a mis amigos, por ser mi segunda familia, y, cómo no, a Héctor, por hacer posible este proyecto y ser mi oráculo. 

			 

			Cristina Bonaga

			 

			 

			A toda mi familia, que tanto me tiene que aguantar, y en especial a mis padres, donde quiera que estén.

			 

			Héctor Turiel

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			 

			Muy buenas. Mi nombre es Rubén Doblas Gundersen, aunque la mayoría de todos vosotros me conoceréis como elrubius. Lo primero y más importante que os tengo que decir es que este libro no va sobre mí. No, en absoluto, de ninguna manera. Este libro va mucho más allá: va de todo lo que está sucediendo mientras estamos inmersos en medio de la revolución digital en ciernes y de lo que nos va a deparar en el futuro la era digital. Va de qué es YouTube y de todas las cosas que se mueven detrás de vuestras pantallas. Va de cómo somos los youtubers y de cómo es nuestro lenguaje. Va de todo eso y no sobre mí, así que si alguien compra este libro que nadie se llame a engaño, que yo ya he avisado.

			Héctor, «el padrino», es de sobra conocido por todos vosotros. Y desde que teniendo yo cinco años me arregló mi coche de Batman es una especie de Han Solo para mí. Como buen «padre postizo» (es así como le llamaba de pequeño) siempre ha estado detrás de mí en la distancia, tocándome los cataplines cada dos por tres (unas veces con razón y otras sin ella), pero siempre velando por mi mejor interés más allá de todos los aciertos y errores que haya podido cometer para conmigo. Desde que estalló todo esto de YouTube siempre ha estado a mi lado, sirviéndome de filtro frente a todos aquellos que se le acercan a uno en plan «Nene, yo te haré rico: tú solo has de subir vídeos» cuando de repente y como caído del cielo uno se convierte en famoso. Él se ha ocupado de prácticamente todos los papeleos y demás historias de business que la popularidad conlleva. Y la verdad es que he tenido mucha suerte con él, pues además de ser una de las personas más inteligentes que conozco (el tío sabe de todo y tiene no sé cuántos libros en casa), encima ha resultado que incluso es bastante buen tipo, una cualidad que acaba siendo la más importante que puede poseer cualquier persona con la que haya que tratar a lo largo de la vida. 

			Cristina y yo tenemos prácticamente la misma edad (nos llevamos cuatro meses) y por tanto somos de esa generación que se ha dado en llamar «nativos digitales». Es la persona que me ha acompañado durante los últimos dos años, navegando a través de todo ese inmenso océano que es YouTube y que se encuentra más allá de la pantalla del YouTube Analytics. Me ha organizado giras que me han permitido conocer Latinoamérica; me ha protegido de todo tipo de usos y abusos de los listos de siempre, esos que se le acercan a uno con cara de no haber roto nunca un plato; y en especial es una de las personas que mejor me han comprendido y que más me han respetado dentro de este mundo. Su conocimiento del universo digital es inmenso, pero no solo del que la mayor parte de nosotros vemos desde el exterior, sino también de las entrañas del mismo. Como una más entre esos miles de jóvenes con un inmenso talento —a los cuales este país no brinda más que posibilidades low cost (o ni siquiera eso)—, hace unos años emigró a Alemania y allí se introdujo en este mundillo. Ahora acaba de regresar a España de manera triunfal (a buen seguro que se va a sonrojar cuando lea esto) y en este libro va a compartir gran parte de los intríngulis de este mundo, de los que solo unos pocos están enterados y que nunca antes han sido puestos por escrito.

			En fin, pues eso, que tanto a Héctor como a Cristina les considero mi particular «elrubius team», un equipo que, en la sombra y oculto a la pantalla, me ha ayudado en gran medida a estar donde estoy dentro de este excitante e intrincado mundo que es YouTube.
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			PREFACIO 

			«¿Y ESTA GENTE QUÉ NOS VA A CONTAR?»

			 

			 

			 

			Hasta la fecha una buena parte de las estrellas tradicionales del Star System (ya fuese el patrio o el internacional) han sido en gran manera esculpidas, moldeadas e incluso elegidas a medida para la fama. Hablamos obviamente de cantantes, actores y actrices, presentadores de televisión, personajes del papel cuché, etc... Pero ahora todo eso ha empezado a cambiar a una velocidad de vértigo con la llegada de Internet, que permite compartir información y contenido de cualquier índole y desde cualquier lugar del planeta en el que haya una conexión de datos mínimamente decente.

			Vivimos conectados, en la era de los smartphones y demás dispositivos móviles cuyas pantallas van haciéndose cada vez más grandes para facilitar su accesibilidad y visibilidad y no tener que esperar a llegar a casa para ver el contenido desde el ordenador, como sucedía hasta hace muy poco tiempo. Esto permite un consumo más amplio y perfilado a todos los gustos. Esta nueva manera de consumir contenidos bajo elección del usuario se conoce como «vídeo bajo demanda» (VoD por sus siglas en inglés: Video on Demand).

			Internet ha conseguido revolucionar la era de la comunicación y ha cambiado los hábitos de vida y trabajo. En enero de 2016 César Alierta, presidente de la multinacional española Telefónica, afirmó en un foro empresarial sobre digitalización que «el 65 por ciento de los estudiantes de secundaria trabajarán dentro de diez años en empleos que a día de hoy no existen ni se conocen [...] No somos conscientes del cambio que se va a producir». Ya nadie es capaz de concebir una vida sin Internet. Pero entonces ¿qué hacíamos antes de que Internet llegara a nuestras vidas? ¿Dónde quedaron los tiempos en los que parabas a la gente a preguntar por la calle cómo se va a tal sitio, cuando en la actualidad todo es tan fácil como sacar el móvil y abrir cualquier aplicación geolocalizadora? (Sí, nos estamos refiriendo a Google Maps, pero no es cuestión de hacer publicidad gratuita). ¿Alguien se acuerda? ¿Sí? Pues que levante el dedo y nos lo recuerde porque en el fondo todo es cuestión de hábitos.

			Es obvio que si Internet desapareciese como por arte de magia sí que seríamos capaces de vivir sin él. La cuestión estriba en que no solo no va a desaparecer de golpe y porrazo, sino que en realidad nos hemos acostumbrado tan rápido a la red y a todas sus ventajas (e inconvenientes) que aunque quisiésemos nos costaría mucho prescindir de él... más allá de algún que otro ermitaño, que siempre han existido en todas las culturas. Otra cosa es el tipo de uso que le demos. Nosotros lo más que llegamos a recordar son los tiempos (en aquellas lejanas fechas de 2001 —modo ironía on—) en los que para conectarte con tu ordenador a Internet tenías que renunciar a tu conexión telefónica fija —y viceversa— y te pasabas todo el rato poniéndole una vela al santo de turno para que nadie llamase al teléfono fijo mientras estabas conectado. Aquello era una permanente guerra de taifas entre hijos y padres que normalmente acababa con la madre gritando por el pasillo a su progenie que apagase de una vez «el cacharro ese»; o con el sufrido padre bufando por las esquinas clamando acerca de si sus vástagos se creían que vivían en un hotel (afortunadamente los tiempos de las «zapatillas voladoras» ya habían acabado a principios de este siglo). Nadie se imaginaba lo que vendría después.

			Durante los últimos años el volumen de tráfico en Internet ha crecido de manera exponencial[1] y mejor será que nos vayamos acostumbrando a la idea de que este ritmo no va a aminorar en un futuro cercano, tal y como explicaremos a lo largo de estas líneas.

			A modo ilustrativo, veamos algunas cifras de lo que ocurre online cada 60 segundos de nuestras vidas (el tiempo que usted ha tardado en leer esta página): 

			 

			¿Qué pasa en la red en 60 segundos?
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			¿Qué pasa en un minuto de Internet?
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			¿Aturdido, no es cierto? Bueno, según vayamos avanzando en materia iremos detallando las diferentes redes que existen y la importancia de cada una de ellas, especialmente de YouTube, que al fin y al cabo es de lo que se supone que va este libro. Otra cuestión que abordaremos es la de que la aparición de Internet ha desencadenado a su vez el nacimiento de una nueva generación, los denominados «nativos digitales» o millennials. Analizaremos cómo, hoy, los millennials ya no ven apenas la televisión. Sus horas de exposición a la parrilla televisiva clásica decrecen de manera acelerada mientras su consumo de vídeo online aumenta de manera exponencial. 

			El quid de la cuestión es que todo esto no ha sucedido por casualidad. En realidad ha venido desencadenado por diversos motivos. Por una parte el vertiginoso descenso de la calidad de los programas en prácticamente todas las televisiones a nivel mundial. En sincronía con lo anterior, lo cierto es que la televisión se ha convertido en una tecnología obsoleta, al menos para los millennials. La televisión te obliga a ver lo que los programadores quieren a la hora que quieren. ¿Recuerda cuando ese programa que le gustaba tanto y que se emitía en prime time no conseguía la audiencia esperada? Lo cancelaban y/o lo movían al late night, franja que por supuesto es difícil de asumir como espectador si hay que ir a clase o al trabajo al día siguiente. Last but not least, estaría el cambio en las reglas del juego. 

			En Internet la audiencia es soberana y elige deliberadamente lo que quiere ver. Y la Generación Y (o Z) ha encontrado en las plataformas digitales una nueva forma de entretenimiento que le permite consumir lo que quiere, cuando quiere y donde quiere (y no solo ellos, como analizaremos más adelante).

			Resumiendo, que es gerundio: este libro está estructurado en dos partes complementarias entre sí. En la primera hemos intentado dar un contexto no solo del mundo actual, sino también del que se nos viene encima para los próximos años, dentro del cual el fenómeno YouTube es uno de sus estandartes más significativos. Si los lectores están solo interesados en saber qué demonios es eso de YouTube y por qué toda la juventud está enganchada a él, bien pueden saltarse esta parte. Ahora bien, si lo que desean es comprender un poco mejor cómo es el mundo digital en el que se están criando sus hijos y cómo va a evolucionar en las próximas décadas, cuando los chavales sean mayores, sugerimos que igual hasta merece la pena echar un vistazo a esa parte, pues en realidad el éxito de YouTube como plataforma y de los youtubers como referentes e ídolos de una nueva generación es solo una parte de los profundos cambios socioculturales que está produciendo el advenimiento de la era digital.

			La segunda parte está dedicada a analizar desde todas sus diferentes vertientes el fenómeno de YouTube, empezando por el principio y con letra clarita. Vamos a explicar, para quien aún no lo sepa, qué es YouTube, qué es ser youtuber, cuándo comenzó la cosa y, en fin, todo lo que hace falta saber sobre el tema. Vamos a guiarle para que se empape de la filosofía millennial y de todo lo que está ocurriendo online. Algo importante, sobre todo, para mamá y papá, que parece que no se están enterando.

			Para concluir este prefacio no podíamos evitar hablar justamente de lo que no vamos a hablar. Si alguien está esperando encontrar alguna dosis de moralina en este libro, mejor que deje de leer en este mismo momento. No vamos a hablar de lo que está bien o está mal ni sobre si nos gustaría que las cosas fuesen así o asá. No vamos a juzgar al mundo de hoy y al que está por venir en un futuro no tan lejano. Este es un libro eminentemente práctico en el que vamos a contar las cosas tal y como son, no como nos gustaría que fuesen. Y es una elección premeditada. Pensamos que lo mejor que se puede hacer por uno mismo (y por extensión por aquellos con los cuales se ha adquirido la responsabilidad de la crianza) es aceptar lo que hay y analizar la realidad de la manera más objetiva posible para así asumirla tal cual es. Solo de esta manera, aceptando e integrando el hecho de que el pasado no va a volver y de que el futuro no se puede parar, creemos que será posible que cada cual tome las decisiones vitales que considere más convenientes para su existencia y la de los suyos. 

			Dicho todo esto, y si alguien ha sido capaz de llegar a esta altura, simplemente le animamos a que siga leyendo este libro en la esperanza de que, como mínimo, le saque algo de provecho y consiga pasar un buen rato con su lectura... ;)

		

	


	
		
			I. EL FUTURO YA ESTÁ AQUÍ

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN

			LA ERA DIGITAL

			 

			 

			 

			
			«Yo vi, sí, vi a la gente joven andar.

			Ah, sí, yo vi, con tal aire de seguridad 

			que yo, sí, yo, en un momento comprendí 

			que el futuro ya está aquí».

			 

			Radio Futura, Enamorado de la moda juvenil (Música Moderna), 1980

			

			 

			Los orígenes de Internet se remontan cincuenta años atrás, a la década de los sesenta del siglo pasado. Surgió a partir del programa ARPAnet (Advanced Research Projects Agency Network, «Red de la Agencia de Proyectos de Investigación Avanzada»), patrocinado por el Departamento de Defensa de los Estados Unidos, y su finalidad era disponer de un medio de comunicación casi instantáneo entre instituciones académicas y estatales. 

			Como nos gustan tanto las fechas y los datos concretos, podemos decir que lo que sería el nacimiento oficial de Internet se produjo el 21 de noviembre de 1969, día en el que se consiguió establecer el primer enlace de datos entre dos ordenadores, instalados, respectivamente, en las universidades de California-Los Ángeles (UCLA) y Stanford, por medio de una línea telefónica conmutada. Desde entonces siempre ha estado ahí, aunque la gran mayoría de nosotros no nos diésemos cuenta hasta la década de los años noventa del siglo pasado. En concreto fue en 1990 cuando se creó la World Wide Web (cuyo acrónimo es el famoso «www») y comenzó su andadura como medio de transmisión de datos y comunicación accesible al público. Es justo a mediados de esa década, en 1995, cuando despega la revolución digital y empiezan a surgir los primeros emporios digitales en torno al e-commerce (comercio online), tales como Amazon o eBay, cuya popularidad y fortaleza no han hecho más que crecer desde entonces hasta ahora.

			Hoy en día usamos nuestro superteléfono móvil con superpantalla enorme de cuatro pulgadas para ser los más guays del lugar haciendo que nuestros seres más queridos sepan en cualquier momento dónde estamos o qué narices estamos haciendo. Sin embargo, hace apenas veinte años los teléfonos móviles, y sobre todo Internet, eran artículos de lujo disponibles solo para unos pocos privilegiados. Nuestros hijos jugaban en el parque y sabían que a una hora determinada tenían que retornar a casa para comer o cenar. Nosotros quedábamos para ir al cine o montábamos eventos sociales a partir de una llamada telefónica. No sabíamos nada de nuestras amistades, cercanas o lejanas, que no fuese lo que ellas nos contasen cuando las veíamos... o lo que nos cotillearan otros (esto no ha cambiado mucho, la verdad).

			En la actualidad es cuestión de segundos conocer la localización de nuestros seres queridos. Las circunstancias han cambiado tanto que el simple hecho de que una persona no nos conteste a un whatsapp (también conocido como «guasa», «wasap» o «guatsap») lo asociamos con un acontecimiento terrible. «¿Qué le habrá pasado a mi niña? No me contesta el whatsapp desde hace horas». Se nos hace difícil plantearnos el hecho de que esa persona pueda estar ocupada tratando con el mundo real. Y siempre tendemos a pensar lo peor, sobre todo si eres padre o madre:

			—Hijo, me tenías preocupada, no me has dado los buenos días. 

			—Perdona, madre, estaba trabajando.

			Internet nos ha acostumbrado a lo instantáneo, necesitamos conocer y saber todo aquí y ahora. El whatsapp ha sustituido en muchos casos a nuestro querido email:

			—Oye, Fulanito, tengo esta acción para el lunes. ¿Te interesa?

			—Sí, cuenta conmigo. 

			Así es como se cierra un negocio en la actualidad. Nos hemos vuelto impacientes hasta para esperar una contestación a un email. Necesitamos esa rapidez que sabemos que nos pueden proporcionar las nuevas herramientas. ¿Por qué esperar? Whatsapp revolucionó la comunicación instantánea, aniquiló a SMS y MMS (espera... ¿Alguien llegó a utilizar estos? Eran carisísimos), trajo a nuestras vidas los divertidos emojis y, lo más importante, nos salvó (junto con el diccionario predictivo) de esa forma tan atroz de escribir que usábamos para ahorrarnos caracteres y los quince céntimos de euro que debíamos pagar para escribir de acuerdo al lenguaje de la RAE: «kdamos hoy wapa» (¿Quedamos hoy, guapa?). No se puede negar que hemos salido ganando todos con el cambio. ¡Viva la tecnología! Sigamos.

			¿Quién de nosotros en la actualidad revela fotos? ¿Hay alguien ahí? Vale, nos lo imaginábamos. Sí que es cierto que aún existen nostálgicos que usan cámaras analógicas. De hecho la popularidad de las Lomography y de las cámaras instantáneas ha aumentado en los últimos años, como la venta de discos de vinilo. Debe de ser que nos estamos haciendo mayores y la nostalgia invade nuestros corazoncitos. La cinta de casete hirió al vinilo, el CD los mató a los dos, el mp3 hizo lo mismo con el CD y ahora le toca al streaming con la venta tradicional de soportes de música. Sin embargo, somos tan puretillas que, cuanto más avanzamos en lo que a tecnología se refiere, más añoramos esa época donde parece que todo fue mejor. ¿Será algún espejismo? El vinilo vuelve a renacer de sus cenizas cual ave Fénix mientras la compra de música en España no para de caer. ¿Melomanía? ¿Coleccionismo? ¿Anhelo? Quién sabe. Quizá dentro de unos años se vuelvan a poner de moda los «zapatófonos» de la década de 1980 o nos dé por volver a grabar cintas de casete remix para la persona que nos tiene enamorados. 

			Pasa igual en casi todos los terrenos. La máquina fotográfica del smartphone ha matado al álbum familiar. ¿Quién no recuerda esos momentos cuando se juntaba en casa toda la familia para ver álbumes de fotos antiguas? Podíamos ver toda nuestra vida hojeando aquellos ladrillos sujetos con anillas. También nos hemos olvidado de muchas rutinas como esta porque ahora lo suyo es usar un cable HDMI para conectar el ordenador o la propia cámara a la tele (si es que aún no son de última generación y se pueden conectar wireless entre sí vía WIFI) y contemplar las imágenes cómodamente sentados mirando a la pantalla. Por no decir que el número de disparos para hacer fotos se ha multiplicado por la enésima potencia. Ahora podemos repetir las fotos todas las veces que queramos si salen mal, etc, etc, etc.

			Ya se habla de la «cuarta revolución industrial», la de la robótica, y se especula con que miles de puestos de trabajo se habrán quedado obsoletos en la próxima década en los países más industrializados del mundo. La propia Unión Europea afirma que en primera instancia los trabajos manuales y los más repetitivos serán los que más sufrirán la llegada de la robótica. Posteriormente la inteligencia artificial convertirá en obsoletas muchas profesiones cualificadas del sector servicios. Para los nuevos empleos que se creen será necesario personal con altos conocimientos informáticos, habilidades comunicativas y versatilidad.

			En fin, que como dice el refrán, el tiempo vuela. Y cada vez se acelera más, añadiríamos nosotros. La velocidad de las transformaciones tecnológicas no hace más que aumentar y, con ella, las transformaciones culturales y socioeconómicas de todo tipo. Como comentaremos en estas líneas, nada indica que esto se vaya a ralentizar, sino más bien todo lo contrario. Veámoslo.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			LAS NUEVAS FORMAS DE COMUNICACIÓN

			 

			 

			 

			El mundo y la tecnología han cambiado mucho durante los últimos cincuenta años. La aparición de inventos revolucionarios como la transmisión digital de datos e Internet, los ordenadores personales, los teléfonos móviles, los GPS, las consolas de videojuegos, los reproductores musicales en mp3, etc., han reinventado y renovado las formas en las que nos comunicamos y empleamos nuestro tiempo libre. Con la aparición de la primera generación de teléfonos portátiles a principios de la década de 1970 (sí, esos que tenían forma de ladrillo y que en la práctica solo se podían instalar en los coches) y otros cachivaches (¿se acuerdan de los faxes?) empezamos a disponer de un acceso cada vez más fácil a la comunicación entre personas. Y no solo a nivel laboral, sino también con la familia y amigos. A comienzos del siglo XXI empezó a generalizarse el uso de Internet en el domicilio familiar y surgieron las primeras redes sociales online y con ellas los primeros influencers de la era digital. 

			Un momento... ¿Influencer? ¿Qué es eso? Como su propia traducción al castellano indica, un influencer es una persona influyente, pero con la característica añadida de serlo en la era digital, de haber surgido desde el mayor de los anonimatos, sin ningún tipo de apoyo de los medios de comunicación tradicionales. Son personas que gracias a su carisma y a sus capacidades de comunicación y de conectar con el público han alcanzado una fama online que les ha hecho amasar una legión de seguidores en la red. Puede que a más de uno esto le suene algo exótico. Podría parecer un término pasajero que se ha puesto de moda y que, igual que ha aparecido, un día cualquiera dejará de usarse. La verdad es que nada indica que esto vaya a suceder, sino más bien todo lo contrario. En Estados Unidos hace ya tiempo que se ha generalizado el uso de las denominadas «estrategias de influencia digital». Sin ir más lejos, la propia Casa Blanca dispone de cuentas propias tanto en YouTube como en Vine. El año 2015 fue el segundo en el que, de manera consecutiva, tres personalidades de YouTube entrevistaron a Barack Obama, presidente de los Estados Unidos, mediante una transmisión en livestream por YouTube, cómo no. Por su parte, la primera dama, Michelle Obama, ha realizado campañas de comunicación con influencers, youtubers y viners —en su mayor parte— para fomentar el esfuerzo entre los jóvenes estudiantes estadounidenses. Es un claro ejemplo de capacidad de adaptación y de actitud proactiva, de mente abierta hacia las nuevas posibilidades de comunicación que brindan las tecnologías de la era digital. Y no solo eso: es el momento de aplicar estrategias inteligentes y eficientes enfocadas directamente al target al que se quiere transmitir nuestro mensaje colaborando con los influencers de este nuevo estrato social.

			Las primeras redes sociales que los vieron nacer fueron Myspace y Fotolog, ambas creadas en 2003 y en la actualidad derrocadas y casi olvidadas en beneficio de otras plataformas más recientes que han sabido adaptarse a los gustos y necesidades de los antiguos usuarios y de los nuevos (y muy jóvenes) que se han sumado al fenómeno a lo largo de la última década. Si hay algo cierto en Internet y en las redes sociales es que el éxito suele ser muy efímero para la mayor parte de los dichosos que lo han alcanzado. En Internet y en las redes sociales la máxima de renovarse o morir adquiere mayor relevancia que nunca.

			Quizá muchos no sepan que uno de los cofundadores de Myspace fue el archiconocido cantante Justin Timberlake. En principio su objetivo era convertirse en una red social en la que artistas de todo tipo pudieran promocionar, comercializar y distribuir su música de manera sencilla. En su momento llegó a tener 30 millones de usuarios registrados y su época de oro tuvo lugar en 2006, cuando servía como plataforma para descubrir jóvenes talentos musicales. Hay varios ejemplos de artistas de éxito mundial y una carrera más que consolidada que se dieron a conocer en dicha red. Por sorprendente que parezca, Adele fue descubierta por la discográfica XL Recordings (The Prodigy, Radiohead...) en 2006 gracias a que un amigo suyo subió una demo a la plataforma. Casi lo mismo se puede aplicar a la banda de indie-rock Arctic Monkeys, que consiguió un contrato de grabación con Domino Records gracias a la cantidad de fans que disfrutaban con su música online. En 2005 The Guardian escribió un artículo en el que les atribuía ser pioneros del cambio de la industria musical.

			Dejando a un lado Myspace y la música, vamos a retroceder un poquito más atrás para seguir hablando de las primeras redes online en las que se podían compartir fotos (sí, sí, ya existían antes de Instagram, oiga). La popularización de este tipo de redes ha supuesto una completa revolución en la forma de interactuar y de comunicarnos los unos con los otros a lo largo del planeta. Sí, efectivamente, estamos hablando de las autofotos (selfis) en el espejo, que nos sirven para dar rienda suelta a nuestra vanidad. Sentimos decepcionar, pero los selfis existían incluso antes de la llegada de los smartphones con cámara frontal. En el año 2002 Fotolog fue la plataforma pionera en compartir fotos. Te permitía subir una imagen al día acompañada de un pequeño texto. Esta foto se podía compartir con el resto de usuarios y muchos lo consideran el Instagram de la época. Fotolog marcó y revolucionó a toda una generación de incipientes millennials. Nadie te conocía allí por tu nombre real, sino por el de usuario de Fotolog. Muchos fotologgers llegaron a crear grandes comunidades de usuarios y consiguieron mover esa masa a otras plataformas o redes. Fotolog trajo al mundo las primeras it girls, cuya traducción literal sería «chicas con algo». Las it girls se hacían populares porque tenían un encanto especial delante de la cámara, no por ser «hijas de» o similares. 

			El año 2008 fue el de mayor esplendor de Fotolog y a partir de ahí comenzó su decadencia hasta prácticamente caer en el olvido. Muchas estrellas del Fotolog fueron migrando a Blogspot, plataforma que servía de bitácora a muchas de estas personas. Allí se dedicaban a enseñar sus outfits y su manera de ver el mundo. El fenómeno blogger comenzó a crecer cada vez más a finales de la primera década del presente siglo, especialmente en el mundo de la moda. Su influencia era tan grande que pasaron a ocupar las primeras filas en los desfiles de las marcas más prestigiosas, generando mucha controversia y críticas en el sector. ¿Les suena mucho esta historia?

			En todo caso, el nacimiento de Fotolog incentivó el uso de cámaras compactas entre los jóvenes de la época. Todo tenía que quedar documentado. Nunca sabías lo que iba a pasar, pero por si acaso tenías que llevar la cámara todo el día a cuestas para poder presumir al día siguiente. En enero de 2016 Fotolog fue cerrado, de manera definitiva y sin previo aviso, dejando huérfanos a sus últimos seguidores. Hoy en día alguno de aquellos fotologgers, bloggers o influencers pioneros son algunas de las personas con más relevancia en el mundo digital, tanto dentro de las fronteras de nuestro país como fuera. Unos cuantos incluso han conseguido afianzar una carrera en el mundo de la televisión convencional, llegando a mostrar su torso desnudo mientras sonaban las campanadas de Nochevieja.

			Sin embargo, las historias más famosas en cuanto al nacimiento, auge y dominio de una red social —excepción hecha de YouTube— son las de Facebook y Twitter. Allá por 2004 nacía Facebook y dos años más tarde Twitter. Cada una tenía, y tiene, una usabilidad propia, pero son ampliamente compatibles entre sí. Las dos se caracterizan por su gran capacidad de interacción y comunicación con cualquier persona a lo largo y ancho del planeta Tierra. Facebook permite compartir fotos y textos con amigos, si bien para tener acceso a lo que uno publica es necesario aprobar una solicitud de amistad previa. Existe un control sobre lo que compartes y con quién lo compartes. La evolución de esta plataforma ha sido espectacular, en especial en los últimos años, de tal forma que en el mundo occidental pocas son las personas comprendidas en la franja de edad de los dieciocho a los cuarenta y nueve años (la preferida de los anunciantes) que no tengan una cuenta (otra cosa es que la mantengan activa o no o el caso que le hagan). Al principio únicamente contaba con perfiles personales, hasta que desarrolló las «páginas de fans», en las que los personajes públicos podían ser seguidos sin tener que usar un perfil «de amigo». Imaginemos el lío que supondría para cualquier celebridad tener en su cuenta millones de amigos... por mucho que cante al respecto Roberto Carlos.

			En Twitter ocurre lo mismo: puedes seleccionar si tu cuenta es pública o privada bajo petición de seguimiento en dicha red. El encanto de Twitter es que no te permite escribir más de 140 caracteres, por lo que la capacidad de síntesis es clave a la hora de usar esta plataforma. Como es obvio, con la llegada de Twitter nacieron los hoy en día archifamosos «tuiteros», que se pueden considerar una variante o evolución del influencer tradicional. Démonos cuenta de que estamos hablando de apenas diez años atrás y ya utilizamos el término «tradicional». Los tuiteros, en líneas generales, prefieren ganar seguidores con su retórica en vez de con su imagen. 

			En este contexto nacieron también las cuentas fake o cuentas troll de algunos personajes muy conocidos que desataban la risa de muchos usuarios, los cuales preferían seguir estas cuentas a las de la auténtica celebrity. Todo ello por no hablar —por falta de espacio y porque esta plataforma no es el objeto de este libro— de cómo Twitter se ha convertido en un lugar de debate en el que reinan la ironía y el sarcasmo, cuando no el cachondeo.

			En otras palabras, tanto Facebook como Twitter son ya unos «clásicos» de Internet, dada su longevidad. También son considerados casos de éxito, aunque en lo que se refiere a Twitter quizá habría que matizar este comentario, pues hablando en términos estrictamente económicos esta plataforma ha sido incapaz hasta hace unos escasos meses de monetizar y conseguir sacar un rendimiento material.

			Una vez concluido este breve relato sobre alguna de las principales redes que han marcado un antes y un después en la era digital, y tras mostrar cómo Internet se ha convertido en nuestro siglo en una incubadora de talento, en una plataforma capaz de traspasar el online, le toca ahora el turno a las redes más a la última, las más novedosas y que mayor crecimiento están experimentando en la actualidad. Todas ellas tienen una característica en común: aunque nacieron al final de la primera década del siglo XXI, han despegado con toda su fuerza en la segunda. Atentos Facebook y Twitter, que igual en breve acabáis convertidos en abueletes. 

			En 2010 aparecieron con fuerza tres de las nuevas redes que hoy en día están más en boga y que continúan creciendo de manera exponencial. Por si aún no se lo habían imaginado vamos a hablar de Instagram, Snapchat y Vine. Pero no, no vamos a hablar de Google +, pues ni consideramos que sea una red social ni ha tenido el menor éxito, a decir verdad.

			Instagram comenzó con un formato muy simple pero efectivo, apelando a la nostalgia de las fotos analógicas del pasado. Reconocerán que no deja de tener su ironía el hecho de que una de las aplicaciones más potentes en el mundo digital tuviera un origen como este. Su finalidad primaria era que el usuario compartiera fotos en formato cuadrado (no rectangular) y que las embelleciese con filtros de inspiración retro y vintage. A lo largo de los años, y en gran parte debido al éxito experimentado, Instagram ha acabado permitiendo subir fotos de cualquier tamaño e incluso también vídeos. Ante su crecimiento imparable, y haciendo buena la máxima de «si no puedes vencer a tu enemigo, únete a él» (aunque en este caso sería más apropiado decir «engúllelo»), Facebook decidió adquirir esta plataforma en 2012 por un importe aproximado de 1.000 millones de dólares. En 2014 Instagram superó a Twitter en número de usuarios (más de 300 millones) y en la actualidad es una de las redes mejor valoradas por los usuarios y por las marcas, que encuentran en ella una manera muy eficiente y práctica de aunar sus objetivos. 

			En nuestros días hay personas que se han convertido en influencers por el mero hecho de haber subido a su perfil de Instagram fotos que se han hecho populares. Y gracias a ello ganan un sueldo con regularidad sin ningún tipo de problema. Eso sí, al principio solo en Estados Unidos, si bien ahora empieza a haber instagramers muy potentes en otros países, incluida España. Recordemos que Instagram no ofrece ningún tipo de remuneración a sus usuarios, por lo que todos los ingresos provienen de las colaboraciones comerciales. 
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